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INTRODUCCIÓN

Resumen:

El presente trabajo tiene por objeto analizar los diferentes prejuicios y estereotipos que gravitan en torno a la posición en contra del aborto como práctica, que tienen mujeres entre 21 y 50 años que residen en la zona sur de Gran Buenos Aires y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Intentaremos abordar las percepciones acerca del aborto como práctica, los valores y cualidades atribuidas al grupo que estereotipan de mujeres que se manifiestan a favor de la práctica, y los componentes de la argumentación del grupo que analizaremos: el componente ético y religioso, el aspecto moral y jurídico manifiesto en su posición y las opiniones que se forman acerca de los movimientos feministas para caracterizar a los mismos utilizando, como referencia, a  la Campaña por el Aborto Legal Seguro y Gratuito.  

Para arribar a tales percepciones y prejuicios, decidimos utilizar una estrategia metodológica cualitativa y optamos por la aplicación de entrevistas semiestructuradas con un cuestionario de respuestas mixtas a un grupo de mujeres que se manifiestan en contra del aborto, de entre 21 y 50 años de edad, residentes en zona sur del Gran Buenos Aires y de Capital Federal. 

Desde un enfoque cualitativo, y desde el análisis del discurso partiendo desde una perspectiva feminista, pudimos a partir de la matriz de datos, comparar las percepciones, apreciaciones, opiniones e ideas de las entrevistadas en torno a las distintas dimensiones planteadas para acercarnos a una idea acabada sobre el posicionamiento en contra del aborto en el marco de la campaña por su legalización, y un primer acercamiento a las posibles motivaciones que podrían justificar o explicar, o al menos describir, el hecho de su rechazo a la práctica en un intento por entender cuáles son los desafíos a los que se enfrenta el colectivo feminista de mujeres al interior de la campaña por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito.

Objetivo General:

· Caracterizar las representaciones sociales, los prejuicios y los estereotipos que construyen mujeres que están en contra del aborto, sobre la práctica y sobre las mujeres que se posicionan a favor, en el marco de la Campaña por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito considerando mujeres entre 21 y 50 años de edad que residan en la zona sur de Capital Federal y del Gran Buenos Aires, durante el segundo semestre del año 2016.

Objetivos específicos:

· Descubrir cuáles son las principales motivaciones que llevan a mujeres de dos franjas etarias distintas de la zona sur de CABA y del Gran Buenos Aires, a oponerse a la práctica del aborto. 

· Examinar cuáles son las principales características o rasgos que les son adjudicados a aquellas mujeres que recurren a la práctica, por parte de las entrevistadas.

· Establecer cuál es la concepción que las entrevistadas tienen acerca de la maternidad y acerca de los roles de la mujer en la sociedad. 

· Examinar cuáles son las situaciones y las motivaciones que las entrevistadas vinculan con la práctica del aborto. 

· Mencionar a las entrevistadas casos extremos donde la posibilidad del acceso a la práctica del aborto podría salvar vidas, para determinar si hay alguna excepción que consideren en cuanto a la práctica. 

· Verificar si las entrevistadas conocen el objetivo de la campaña Nacional por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito. Examinar cuál es su opinión con respecto a la anticoncepción y a la educación sexual en las escuelas. 

· Descubrir qué imaginan las entrevistadas que les traerá aparejadas como consecuencias, la aprobación del proyecto de legalización de la campaña Nacional por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito.

· Identificar el perfil de las entrevistadas: nivel socioeconómico, estudios alcanzados, edad, si son creyentes y  si suscriben a alguna religión, pertenencia a algún partido político o agrupación, zona de residencia, ocupación, estado civil, si son madres o no. 

Justificación del problema

Aunque hace ya una década que comenzó la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito (la primera presentación del Proyecto de Ley en la Cámara de Diputados se realizó el 28 de mayo del año 2007), el proyecto perdió el estado parlamentario, por la falta de tratamiento en la cámara en el año 2010 por primera vez. Fue vuelto a presentar el 16 de marzo de ese año, y nuevamente en el corriente. 

Un caso testigo en la lucha por la legalización del Aborto, es el caso de Romina Tejerina, una mujer de la provincia de Jujuy,  quien fue violada a los 17 años, en el año 2002. Ella intentó realizarse un aborto y no pudo. Cuando tuvo al bebé, y en medio de un episodio psicótico, lo apuñaló. “Vi la cara del violador”, fueron sus palabras. 

La necesidad de la aprobación del proyecto, en el marco de la campaña por la lucha contra la ola de femicidios en Argentina del colectivo feminista #NiUnaMenos y otros miles de colectivos feministas del país, se sumó a las consignas que ha incorporado este año (cuya movilización del 03 de junio pacíficamente convocó multitudes) y cobró además notoriedad en los medios de comunicación-sobre todo en los medios gráficos- a partir del caso emblemático de “Belén” (no es su nombre real): una joven tucumana condenada a 8 años de prisión que padeció un aborto espontáneo y fue detenida bajo la causa de “homicidio agravado por el vínculo” sin ninguna prueba que lo evidenciara.

En palabras de la abogada Mariana Álvarez, miembro de la APDH y docente de la Cátedra de Derechos Humanos de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Tucumán: “El caso de Belén, la joven encarcelada durante más de dos años tras sufrir un aborto espontáneo, es parte de un patrón que refleja un acuerdo tácito entre el sistema de salud y el judicial, para criminalizar a las mujeres frente a la interrupción de un embarazo, aun cuando se trate de un hecho natural, que no configure un delito”.

La detención de Belén- recientemente liberada después de 2 años de prisión, con la condena en suspenso y aún sin anular- abrió nuevamente el debate y suscitó la división de la opinión pública: ¿Aborto Legal Seguro y Gratuito o Criminalización del Aborto?

Con el apoyo de Amnistía Internacional, organismos de Derechos Humanos de todo el mundo, legistas y abogados de reconocimiento internacional ofreciéndose para presentarse como amicus curiae y más de 300 organizaciones sociales de Argentina; el caso de Belén evidenció el vacío legal existente que a la hora de recurrir a la práctica del aborto deben sortear las mujeres argentinas. 

Dadas las circunstancias, cabe preguntarse por los motivos por los cuales persiste la criminalización del aborto en nuestro país.

Entre las principales motivaciones hallamos a la económica: las prácticas clandestinas del aborto son un negocio, dada la imposibilidad de recurrir a la práctica en un hospital o institución pública.  Así, la práctica del aborto se continúa reproduciendo bajo las condiciones asépticas, de higiene y seguridad adecuadas en el caso de quienes pueden acceder al canon de una clínica privada.  Quienes no pueden pagarlo, son sometidas a prácticas también clandestinas, que ponen en riesgo la vida de la mujer que se las practica: se conoce que en el país se realizan alrededor de medio millón de abortos por año, y que mueren más de 300 mujeres por acceder a la práctica de manera clandestina. De acuerdo al Centro de Estudios de Estado y Sociedad (Cedes), el aborto, es la principal causa de muerte materna en el país desde la década del 80’.

Otro de los motivos que suscita el rechazo al proyecto es político. En el año 2015, bajo el gobierno de la entonces presidenta Cristina Fernández de Kirchner, se pone en vigencia el “Protocolo para la atención integral de las personas con derecho a la interrupción legal del embarazo”, aunque muchas instituciones niegan su vigencia y obstaculizan constantemente el derecho de aplicación que miles de mujeres necesitan. Aunque ha sido un avance, no se ha institucionalizado, ni ha sido puesto en marcha junto con la infraestructura y capacitación que debería tener, para desarticular el negocio de los abortos clandestinos y la presión de  la intromisión de los objetores de conciencia, junto con la violencia institucional moral que algunos profesionales de la salud realizan, frente a casos de aborto que atienden en sus lugares de trabajo. 

Hace un año desde la intendencia de Morón, se notificó a las instituciones privadas y públicas de ese municipio de una nueva directiva en torno a la práctica. En el Centro de Salud Springolo en Palomar, por ejemplo, las autoridades difundieron un cartel al personal de salud advirtiendo que, apañado por supuestas reglamentaciones legales, debía denunciar a pacientes que presenten determinados casos, entre los que no sólo se nombraba a los cuadros de indicios de abuso, violencia y maltrato; sino que, encabezando la lista, se encontraban las mujeres con “sospecha de aborto”. Junto a esta notificación, además, había una referencia a la comisaría cercana.

Sin embargo, existe más allá de que lo obvien, una normativa vigente en un instructivo que fue redactado y distribuido por orden de la ministra Zulma Ortiz, a través del Programa de Salud Sexual y Reproductiva a los directores de 12 regiones sanitarias y a los secretarios de Salud Municipales.

El documento es muy claro al indicar, entre otros puntos, que se debe “mantener una actitud libre de prejuicios, sin discriminación ni coerción en la prestación de servicios, cualquiera haya sido la situación que llevó a la mujer a la consulta”, consignando específicamente que los médicos deben “respetar la confidencialidad y el secreto médico, de acuerdo a los establecido en las leyes nacionales 25.673 (Salud Sexual y Procreación Responsable), 26.529 (Derechos del Paciente), 26.061 (Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes) y 26.485 (Protección Integral contra todas las formas de violencia contra la mujer).

Advierte además que:  “los equipos de salud que incumplen sus obligaciones profesionales y las instituciones, sus directivos y el personal médico y no médico son susceptibles de sanciones legales, administrativas, civiles o penales”.

El martes 31 de agosto del 2016, un caso similar al de Belén, volvió a repetirse cuando en la localidad de Pilar, una joven apodada “Carla” (de quien se preserva su identidad) llegó a la guardia de esa institución con una “emergencia gineco-obstétrica (con hemorragias y dolores menstruales)”. Al ser atendida, el Dr. Christian Pesce, en violación a su deber ético y legal de guardar secreto profesional, acusó a la joven "de haberse practicado un aborto".

Frente al trato temporal y superficial que pueden dedicarle a la problemática los medios de comunicación, la realidad nos muestra que estos casos no son aislados y se repiten con mucha frecuencia.  Sin embargo, ante la posibilidad de sentar las bases y profundizar el debate, la cobertura mediática se encarga de promover un show donde la banalización de la problemática -que se lleva la vida de miles de mujeres- conduce al punto de partida. 

La  reciente visita del Comité sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW) de la ONU ha dejado su veredicto en nuestro país. La delegación argentina no pudo responder la mayoría de las preguntas que realizó el comité respecto a las políticas de género puestas en marcha en la Argentina en los últimos 6 años. El Estado argentino no pudo responder acerca de las garantías al acceso al aborto no punible en todas las provincias. El CEDAW recomendó: “Los invitamos a legislar para no penalizar a las mujeres que abortan”. 

En última instancia, queremos también destacar la cuestión ético, moral y religiosa. Desde el sentido común pareciera observarse una tendencia, principalmente en la rama católica, de rechazo a la práctica del aborto, sin distinción de los casos en que se lleva a cabo la práctica.

"Yo creo que el mayor destructor de la paz hoy en día es el aborto, porque es una guerra contra el niño, un asesinato del niño inocente. Y si aceptamos que una madre puede asesinar a su propio hijo, ¿cómo podemos decirles a otras gentes que no se maten entre ellos? Nosotros no podemos resolver todos los problemas del mundo, pero no le traigamos el peor problema de todos, que es destruir el amor. Y eso es lo que pasa cuando le decimos a la gente que practique la contracepción y el aborto": sostenía la principal defensora del conservadurismo católico.  

La canonización de la  Madre Teresa de Calcuta, estandarte anti-abortista, pone también en jaque a las luchas de miles de mujeres que, en un año sacudido por la vulneración del derecho a decidir, ven truncada la posibilidad de alcanzar el derecho al acceso al aborto legal, seguro y gratuito.

 En otras religiones, pareciera ser menos restrictiva el rechazo y contemplarse desde el punto de vista ético la cuestión de la causa que motiva a la interrupción del embarazo: violaciones, abusos, enfermedades son factores que incidirían en el apoyo a una posible intervención.

La religión católica se manifiesta acérrimamente en contra, a partir de manifestaciones en detrimento de los grupos  y movimientos feministas que dan la lucha por la legalización de la práctica. Campañas de organizaciones religiosas financiadas por el Opus Dei, como “Colgá a tu bebito del balcón”, encabezadas por Mariana Rodríguez Varela -la hija del abogado defensor del genocida Jorge Rafael Videla-, ilustran la hipocresía y el odio de clase que abunda en los argumentos de quienes se encolumnan detrás de la “defensa de la vida” sostenidos en los estándares medievales de la Iglesia, fomentando el negocio multimillonario del aborto que sirve para mantener en secreto la práctica en las clases pudientes, mientras las mujeres más pobres abortan en la ilegalidad, si tienen suerte y no mueren desangradas en una camilla.  Sin embargo, encontramos también el movimiento de “Católicas por el Derecho a decidir”, por lo que observamos que no hay una relación, al menos directa, entre la suscripción religiosa y la posición frente al aborto. 

Nuestro objetivo es entonces, entender cuáles son los prejuicios, preconceptos, concepciones, ideas, caracterizaciones y creencias que sostienen acerca de quienes apoyan la legalización de la práctica; aquellas mujeres que no lo hacen; y en lo posible, descubrir las principales razones y motivaciones de  ese posicionamiento.  

METODOLOGÍA:

Participantes y muestra: 

En lo que respecta a la selección de casos, decidimos aplicar un muestreo de tipo propositivo (orientado por los propósitos de nuestra  investigación y consistente en seleccionar casos específicos con determinados atributos que sean de nuestro interés).

 Seleccionamos entonces intencionalmente como unidad de análisis, a 10 mujeres que cumplen con la condición de estar en contra del aborto, que residen en la zona sur de  Capital Federal y GBA, y que pertenecen a la franja etaria de 21 a 50 años.

Definimos a nuestras unidades de análisis como: “cada una de las mujeres de entre 21 y 50 años, que en el segundo semestre de 2016, residen en el sur de Capital Federal y en el sur del Gran Buenos Aires, y  se oponen a la práctica y  legalización del aborto, en el marco de la campaña Nacional por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito”.  
El criterio de selección del lugar de la investigación se debió a los lugares de residencia de los integrantes del grupo, para facilitar el acceso a las entrevistas. 

En cuanto al criterio de selección de las unidades de análisis, recortamos la franja etaria de 21 a 50 años para contemplar mujeres mayores de edad que hayan asistido al debate presente en la sociedad en estas últimas décadas. 

Materiales e instrumentos:

Decidimos utilizar una estrategia metodológica cualitativa ya que la misma se centra en el análisis discursivo de los sujetos, recurriendo a las entrevistas como instrumento de medición, para luego proceder a su interpretación, analizando relaciones de significado que se producen en un determinado endogrupo.

Realizamos entrevistas semi-estructuradas, porque entendemos que son la herramienta más acertada para acercarnos a nuestros objetivos de investigación. Apelamos entonces a la aplicación de un cuestionario de preguntas mixtas consignando la posibilidad de respuestas abiertas, cuando lo que se perseguía como objetivo de la pregunta fuera obtener la opinión o caracterización de algún objeto, por parte de las entrevistadas; y preguntas cerradas en los casos en los que lo que se intente sea establecer un perfil de las entrevistas.

Intentamos adaptar la entrevista pautada a la técnica conversacional, para disminuir el tenor académico del encuentro con las entrevistadas, moderando las preguntas en función a las respuestas, y ordenándolas en torno a la fluidez natural que se fuera dando en el seno de la conversación.

De acuerdo a Garfinkel, las conversaciones “proveen el trasfondo de las características observadas, pero inadvertidas, del discurso común por las que las expresiones concretas son reconocidas como eventos del habla común, razonable, entendible y simple”.
Atendimos entonces a las expresiones utilizadas en el contexto y tiempo particular en el que se produjeron, asumiendo oportunamente las referencias a la biografía y los propósitos de quienes entrevistamos. En algunos casos, puede verificarse la repregunta, necesaria en los casos de omisión de respuesta, o de evasión de la misma. En otros, simplemente se omite la respuesta, para evitar el importunar a la entrevistada. 

Las entrevistas fueron grabadas, previa notificación a las entrevistadas, a quienes se les proporcionó muy poca información al respecto del contenido de las preguntas. Se procuró únicamente mencionar, que era un trabajo para la Facultad de Sociología, sobre las percepciones en torno al aborto verificando la postura sobre el aborto, en primer lugar. 

Se consultaba entonces en primera instancia el posicionamiento. Si la entrevistada estaba en contra, proseguíamos con el resto de las preguntas para establecer el perfil sociodemográfico de las entrevistadas: zona de residencia, franja etaria, situación laboral y tipo de empleo, y nivel de estudios alcanzados.  

En una segunda etapa de la entrevista, intentamos abordar desde las preguntas, las posibles motivaciones con las cuales podría establecerse una relación con la posición en contra que sostienen en torno a la práctica del aborto. Consultamos así sobre la definición de maternidad de las entrevistadas: verificamos si eran madres o si querían serlo, cuáles eran las definiciones que podrían esbozar sobre la maternidad y todo aquello que gravitara sobre el concepto de maternidad. 

También abordamos dimensiones para buscar caracterizar política y religiosamente a las entrevistadas y a partir de los medios de comunicación con los que se informan; para verificar si existe algún patrón común presente entre estas características de las entrevistadas, para así poder acercarnos a una posible respuesta a uno de nuestros objetivos: el de verificar si las motivaciones religiosas y políticas podrían estar incidiendo en la elección de la postura optada frente a la práctica del aborto. Asimismo, la manera de informarse (con qué medios de comunicación las entrevistadas se anotician acerca de los acontecimientos de la realidad), creemos puede influir a la hora de enterarse de los debates que existen en la sociedad acerca de las campañas a favor de la legalización del aborto, los argumentos a favor y en contra por parte de especialistas, “opinólogos”, organizaciones feministas y pro-vida; no son accesibles para quienes no circundan los medios llamados hegemónicos de comunicación, por tanto, nos interesaba atender a los medios comunicacionales que utilizan para informarse cotidianamente. 

Cuando indagamos sobre el concepto del feminismo, buscamos hacerlo desde varias aristas: en primer lugar, cómo conciben el feminismo como concepto, como corriente histórica y movimiento social. En segundo lugar, y atendiendo a lo esperado de que las entrevistadas no sean proclives al feminismo, decidimos consultar por el conocimiento de organizaciones feministas. También añadimos el interés que las entrevistadas pudieran tener con respecto a algún derecho, o algunos derechos para conquistar para las mujeres, apelando también al hecho de que la campaña de #NiUnaMenos es mundialmente reconocida. 

Por último, y para terminar de pensar en las vinculaciones que posiblemente tuvieran estos aspectos anteriormente detallados con el posicionamiento negativo frente a la práctica, quisimos detenernos en el aspecto de la anticoncepción y la posibilidad de conseguir la implementación de la educación sexual en el ámbito escolar, presentes en la campaña por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito. Queríamos verificar cuál es el posicionamiento frente al uso de los métodos anticonceptivos, dado que muchas posturas antiabortistas también se oponen radicalmente al uso de cualquier método de anticoncepción, y verificar también el uso, el conocimiento de los mismos por parte de las entrevistadas. En cuanto a la educación sexual, nos parecía interesante verificar qué entienden por educación sexual, qué les parecería su implementación, a partir de qué edades, y cuáles serían los alcances ideales de la implementación.   

Para pasar a las percepciones que las entrevistadas tienen de las mujeres que se posicionan a favor de la legalización de la práctica, quisimos conocer  cuáles son las características que les son atribuidas a quienes discrepan con ellas frente a  la postura sobre a la práctica. Solicitamos que piensen cuáles eran las circunstancias en las que creían que una mujer recurre a la práctica, y si conocían a alguna mujer que hubiera recurrido a la práctica y su opinión. 

Quisimos además buscar las excepciones si es que las había, en las posiciones de las entrevistadas, proponiendo casos hipotéticos en los que una mujer podría considerar como solución ante un embarazo el recurrir a la práctica: propusimos el caso de la violación, el de una menor de edad, el de una mujer con alguna enfermedad mental  o con riesgo de vida, y en caso de que la futura madre sea madre soltera. 

Por último, como culminación de la entrevista, le comentamos a las entrevistadas que no la conocían, cada uno de los puntos de la Campaña por la Legalización del Aborto, y en algunos casos el caso de “Belén”, para verificar el conocimiento que poseían acerca de la misma, su opinión y si se verificaban cambios en la opinión manifiesta en sus dichos anteriores. Tratamos de realizar un sondeo acerca de las percepciones en torno a la campaña, y de verificar si creían que las consecuencias frente a una posible legalización de la práctica podrían incidir en sus vidas personales, además de socialmente. En ese caso, quisimos conocer sus opiniones para verificar qué imaginaban cambiaría o podría suceder.
Procedimientos y análisis de datos:

Para arribar a los objetivos planteados para esta investigación, y desde un enfoque metodológico cualitativo, realizamos un análisis pormenorizado de los datos recabados mediante el diseño de una matriz de datos. 

Allí fuimos consignando, para cada uno de los puntos relevantes verificados a partir de las entrevistas, las citas textuales donde encontráramos datos que consideráramos significantes para lo que intentamos describir las siguientes dimensiones: las percepciones en torno a la práctica del aborto, los prejuicios acerca de las mujeres que apoyan la legalización de la práctica, el perfil de la entrevistada (socioeconómico, religioso, sociocultural), las ideas en torno al concepto de feminismo y maternidad, y todo lo que pudiese surgir en torno al aborto como práctica y como parámetro de comparación con las otras mujeres que sí apoyan la legalización de la práctica para poder establecer los prejuicios, valoraciones y  creencias que se figuran de ellas.
DISCUSIÓN

Al inicio de este estudio, nos propusimos entender cuáles son los prejuicios, preconceptos, concepciones, ideas, caracterizaciones y creencias que sostienen acerca de quienes apoyan la legalización de la práctica del aborto; aquellas mujeres que no lo hacen; y en lo posible, descubrir las principales razones y motivaciones de  ese posicionamiento.  

Atendiendo a la variable edad, pudimos observar que existe una tendencia entre las entrevistadas de entre 21 a 30 años (con tres entrevistadas de 22 años de edad, una de 23 años de edad y una de 26 años de edad) a mostrarse más indulgentes al respecto de la caracterización de las mujeres que recurren a la práctica del aborto en contraposición a aquellas mujeres de entre 31 años de edad a 50 años de edad (con tres entrevistadas de 32 años de edad, una de 35 años de edad y una de 39 años de edad), que se muestran menos comprensivas y más tendientes hacia la condena moral y la estigmatización.

Así, entre la franja etaria de 21 años a 30 años de edad, las mujeres que abortan son estereotipadas como mujeres sin conciencia del acto que llevan a cabo al concebir el hijo, y sin conciencia al momento de decidir abortarlo; las percepciones indican que imaginan a las mujeres que abortan como mujeres que todavía no han sido madres, mujeres sin experiencia y sin la información necesaria para poder evitar llegar a esa situación, mujeres “particulares” que se cargan una vida por falta de información y de recursos. Las circunstancias en que en general, las entrevistadas de entre 21 a 30 años de edad consideran que las mujeres recurren a la práctica son: la falta de pareja estable, la falta de contención familiar, la ignorancia, la pobreza y la falta de información, la falta de cuidado, una violación u otra situación en que la vida e integridad de la mujer peligren. 

El estereotipo que las mujeres de 21 a 30 años de edad concibieron de las mujeres que recurren a la práctica del aborto es en principio y a grandes rasgos, el de una mujer que por distintos motivos se encuentra vulnerable: por su condición social, económica, por la falta de apoyo de sus vínculos, por una situación extrema que la conduce a la decisión de realizarse la práctica.

En un caso particular,  hallamos que la condición económica de las mujeres estereotipadas funciona de excepción a la regla: la comprensión existe en el caso de que la mujer que recurre a la práctica sea pobre y de clase baja; en el caso de ser de clase alta, aparece la estigmatización y la mujer que recurre al aborto se convierte en una mujer que recurre a la práctica porque “es lo más fácil”.

También otra de las entrevistadas, atribuyó un componente racista al estereotipo de las mujeres que recurren a la práctica, indicando que “las chicas de otras nacionalidades como las paraguayas y las bolivianas, vienen y por falta de recursos o de información” recurren a la práctica. 

Tomando la segunda franja etaria, nos encontramos con que las mujeres de entre 31 a 50 años de edad, tienden a estigmatizar moralmente a las mujeres que recurren a la práctica. Así las mujeres estereotipadas son: inconscientes, recurren a la práctica porque es lo más sencillo, son irresponsables, son caracterizadas como malas personas, como mujeres crueles, individualistas y egoístas. Las mujeres que recurren a la práctica del aborto son entonces “injustificables” y las circunstancias en las cuales recurren a la práctica son producto de la inconsciencia, de la irresponsabilidad, de la carencia de recursos, son consecuencias culturales, son producto de la inmadurez de la mujer que aborta, de la ventaja económica de ahorrar-“porque un hijo cuesta plata”- la falta de planificación familiar, y la marginalidad.

El estereotipo de las mujeres que recurren a la práctica según las mujeres de la franja etaria de 31 años a 50 años de edad, es la de mujeres injustificables, individualistas, egoístas, malas personas, inconscientes, irresponsables, inmaduras, incultas, improvisadas, marginales y ventajistas que “se van a la cama con el primero que se les cruza”. 

Decidimos observar también si la variable “cantidad de hijos” influía en las percepciones que las mujeres entrevistadas tienen de las mujeres que recurren a la práctica del aborto. De las mujeres entrevistadas solo tres tienen hijos (dos ya tienen hijos y una está embarazada), las tres pertenecen a la franja etaria de entre 31 a 50 años (con dos mujeres de 32 años de edad y una mujer de 39 años de edad).

En el caso de las mujeres que ya tienen hijos aparece el componente masculino entremezclado en la cuestión de la concepción y de la práctica del aborto. La cuestión patriarcal emerge en aquellas mujeres que tienen hijos, ante la posibilidad de considerar la práctica del aborto e intentar pensar en las mujeres que han recurrido a ella. 

El rol social de madre aparece en cada uno de sus testimonios: la mujer debe “hacerse cargo” del hijo, es la “responsabilidad que debe cargar la mujer”, “el hijo” (¿por qué no “la hija”?), debe ser la prioridad de la madre – que aparentemente cuando se entera que está embarazada no debe priorizar sino la nueva vida.

En el caso de las mujeres que ya tienen hijos está presente el componente masculino.

Al indagar en los testimonios de las entrevistadas que tienen hijos, nos encontramos con que también existe, más allá de lo expresado en la pregunta por el rol de la mujer en la sociedad, un estereotipo machista, sobre el rol que la mujer debe desempeñar.

Mencionan además que, el recurrir a la práctica puede tener que ver con un padre ausente, o con un padre desconocido: ante la idea de las mujeres que recurren a la práctica y, teniendo en cuenta la connotación negativa que esto tiene para las tres entrevistadas con hijos de la franja etaria de 31 a 50 años,  el comportamiento errático de las mujeres que abortan se debe a la falta de un hombre al lado. 

El rol de la mujer en la sociedad indicado por una de las entrevistadas influye en el autoconcepto e incluye “dedicarle tiempo al marido” (otra vez el hombre al lado de la mujer), “tener la casa impecable”, “estar flaca, divina y feliz, sin tiempo para quejarse por la regla”.  

De todas maneras, de los testimonios que ponen al hombre en un lugar central de la cuestión, el  más llamativo es el de la entrevistada que indica que las mujeres que recurren al aborto, lo hacen para castigar a los hombres, indicando que los hijos pueden aparecer como parte de un chantaje y proponiendo el aborto como una solución radical para manipular a los hombres. 

Desde los objetivos específicos de nuestra investigación, la motivación religiosa aparecía como un posible acercamiento a una explicación sobre el posicionamiento en contra de la práctica del aborto por parte de las entrevistadas. 

Encontramos que, entre las diez entrevistadas, no existió una sola que se reconociera atea o que al menos manifestara dudas sobre su fe. Todas indicaron ser creyentes, aunque solamente dos indicaron ser practicantes y solo una mencionó la palabra “dios”. Nos parece un dato relevante el que de las diez entrevistadas ninguna se considere atea y se reconozca creyente; si bien no podemos establecer una relación directa o una relación causal entre la adscripción religiosa y el rechazo a la práctica del aborto, dejamos aquí constancia de esta asociación, para incluirla en futuras hipótesis de trabajo.

En cuanto al aspecto político, buscamos indagar dado el entramado de relaciones burocráticas y políticas e intereses que giran en torno a la cuestión de la legalización del aborto, cuáles son las inclinaciones políticas de las entrevistadas; pensando en una posible inclinación a las corrientes tradicionalmente conservadoras ideológicamente. 

Con respecto a la dimensión política, debemos descartar al menos la idea de una asociación tan obvia con el rechazo a la práctica del aborto,  como con el de la dimensión religiosa, dado que el total de las entrevistadas indicó no estar relacionada o interesarse con la política. Solo tres mencionaron sentir empatía por algún partido político o movimiento frente a la pregunta: una dijo haber votado al PRO, otra entrevistada mencionó que simpatizaba con ideologías (como si la ideología fuese exclusivamente política) y la más llamativa: otra entrevistada reconoció haber militado en la Franja Morada pero indicó que dejó de hacerlo por haberse convertido en madre. La maternidad aparentemente para la entrevistada, no tiene relación con la política. 


El aspecto de los medios de comunicación con los cuales las entrevistadas se informan, merece un apartado aparte. Tal como predecíamos, los medios con los cuales la mayoría de nuestra muestra se informa, son medios hegemónicos de comunicación (Telefé, Clarín, La Nación, C5N, Radio Continental, entre otros mencionados); medios que son proclives a evadir la cuestión del aborto, que no respetan el Código Internacional de Ética Periodística y la Guía para el tratamiento periodístico responsable de casos de violencia contra las mujeres, estigmatizando impune e inescrupulosamente las cuestiones que gravitan en torno a los problemas que enfrenta el conjunto de mujeres: donde por ejemplo está a la orden del día la cobertura amarillista de los casos de feminicidio donde las víctimas pasan a ser merecedoras de la muerte. También consideramos que los medios a partir de las cuales las entrevistadas se informan, influye -aunque no explica- en la concepción que tienen las entrevistadas acerca de las mujeres que son parte del movimiento feminista, aquellas que se manifiestan a favor del aborto, y las apreciaciones y estereotipos que de ellas se forman y de la práctica en sí.
A MODO DE CONCLUSIÓN:

Teníamos por objetivo principal, entender cuáles son los prejuicios, preconceptos, concepciones, ideas, caracterizaciones y creencias que sostienen acerca de quienes apoyan la legalización de la práctica; aquellas mujeres que no lo hacen; y en lo posible, descubrir las principales razones y motivaciones de  ese posicionamiento.  

Creemos haber alcanzado una caracterización  acertada y ajustada de las concepciones y estereotipos, que nuestra muestra de diez entrevistadas se forma de las mujeres que están a favor de la práctica del aborto. Lo hicimos distinguiendo, de acuerdo a uno de nuestros objetivos específicos, a las mujeres entrevistadas de acuerdo a la franja etaria, intentando un primer acercamiento a las principales motivaciones para oponerse. 

Encontramos matices entre las entrevistadas: algunas son más indulgentes y entienden la práctica como un recurso ante la falta, planteándonos como interrogante también la hipotética cuestión de si el tener un hijo es para ellas un móvil para completarse, para llenar esa falta. 

Los roles de la mujer en la sociedad, en la mayoría de los casos, así como en el ámbito doméstico, aparecen casi naturalizados: la mujer tiene que responsabilizarse, hacerse cargo, es su responsabilidad biológica y aparentemente social. 

Los casos extremos mostraron, salvo escasas excepciones, que las mujeres entrevistadas, aunque se opongan a la práctica en sí, serían capaces de tolerar, aprobar, entender y justificar los casos en que la mujer se vea sometida, o se encuentre en una situación de vulnerabilidad, siendo el más evidente, el caso de la violación. 

Esto, en el marco de la campaña Nacional por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito, que la mayoría de las entrevistadas no conocía ni había sentido nombrar, es al menos esperanzador; porque si bien no satisficiera los objetivos completos de lo que la campaña pretende alcanzar, podría poner en juego la posibilidad de contemplar la práctica; para los casos de riesgo de vida de la madre, malformación y violación.  

Las entrevistadas al mencionarles la campaña, en su mayoría se han mostrado reticentes, pero dadas las conclusiones obtenidas a partir de la pregunta por los casos extremos, puede pensarse en la aprobación del proyecto de legalización en primera instancia gradualmente, y luego ir por el resto.

Nos encontramos con que, en medio de las opiniones radicalizadas, existían también grises y términos medios que nos posibilitaron repensar en otras cuestiones: ¿cuál es la incidencia de la biografía personal de las entrevistadas y la influencia del bagaje que socialmente cargan como producto del proceso de socialización? ¿Cuánto influyen sus experiencias personales y cuánto el lastre de lo religioso en su educación? ¿Existen vinculaciones entre las manifestaciones de fe y el tabú de la práctica del aborto? 

En algunas de las entrevistadas, emergió la cuestión patriarcal y la figura del hombre que debe estar al lado de  la mujer no tardó en aparecer: tanto como la figura masculina a quien hay que atender (en respuesta al ámbito doméstico), como la figura amenazante a la que se puede chantajear con la posibilidad del aborto. Nos preguntamos entonces: ¿si la figura masculina emergió de los testimonios de las entrevistadas, ¿qué pensarán los hombres de la cuestión del aborto? ¿Será que los hombres también tenderían a oponerse a la legalización de la práctica del aborto?

Pudimos responder a varios de los objetivos planteados. Caracterizamos los prejuicios, estereotipos, preconceptos, concepciones, ideas, caracterizaciones y creencias que sostienen acerca de quienes apoyan la legalización de la práctica; aquellas mujeres que no lo hacen; y nos acercamos a descubrir alguna de las motivaciones que llevan a las mujeres de nuestra muestra a ese posicionamiento.

Planteamos algunos esboces de posibles hipótesis de trabajo en torno a la cuestión religiosa y a los medios de comunicación con los que se informan las entrevistadas; y también la posibilidad de replicar la investigación con una muestra de hombres para indagar su postura frente al aborto. 

Restará para otra futura investigación, darles lugar a los nuevos interrogantes que al interior de las entrevistas han ido surgiendo.
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